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La cultura alimentaria es la representación de “valores, costumbres, tradiciones, y en 
algunos grupos o sociedades se distingue como un símbolo que en sus diversidades y 
características representa la unidad, tradición (…) y significados espirituales” (Barrial y 
Barrial, 2011, p. 10). A su vez, es de gran importancia para los distintos grupos sociales, 
debido a que son los alimentos los que identifican culturalmente a una comunidad, ya 
que son parte del modo de vida, ser y actuar en el mundo.

La comida no solo debe considerarse como la fuente de nutrición para el ser humano, 
su expresión va más allá de un hecho biológico, comprende varias funciones en la vida 
diaria, asociada a factores, creencias, simbolismos, características sociales, económicas 
y demás; establece una relación entre las personas y su entorno (Guansheng, 2015). 
Es así como, la alimentación debe ser entendida como un “fenómeno complejo, dado 
que como expresión sociocultural atraviesa a la totalidad de la actividad humana en 
contextos biológicos, sociales y culturales en el transcurso de su historia” (Aguilar, 2014, 
p. 12). 

Colombia es un país caracterizado por su diversidad cultural expresada en la variedad de 
grupos sociales y étnicos que la conforman como nación, entre ellos se encuentran las 
comunidades indígenas que, desde tiempos históricos, han luchado por su autonomía 
y defensa de sus derechos consignados en la Constitución Política de Colombia (1991) 
“Por medio de la cual reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la Nación” 
(Ministerio de Cultura, 2013, artículo 7). 

Por su parte, el grupo étnico indígena resalta parte de la riqueza etnocultural de toda 
la región y, a su vez, se reconocen como comunidades vulnerables; según el Censo 
Nacional de Colombia del año 2018 reportado por el Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística –DANE– creció en un 36,8 % y representa el 4,4 % de la población 
total del país, sumando 1.905.617 indígenas de todos los pueblos de los grupos étnicos 
del territorio nacional, además, existe la presencia de 115 pueblos indígenas nativos, 22 
más en relación al 2005 (DANE, 2019). Dentro de los departamentos donde se ubica la 
mayor cantidad de población indígena se encuentran:

La Guajira, con 394.683 habitantes; Cauca, con 308.455; Nariño con 206.455; Córdoba, 
con 202.621 y Sucre con 104.890. Así mismo, las etnias con mayor número de miembros 
son la Wayuu (380.460), la Zenú, (307.091); los Nasa, (243.176) y Pastos (163.873). 
Estos pueblos concentran el 58,1% de la población indígena colombiana (IWGIA, 2020).
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Según la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (2017) manifiesta 
que “los pueblos indígenas viven en todas las 
regiones del mundo ocupando aproximadamente 
el 22 % del territorio planetario. Cuentan con entre 
370 y 500 millones de personas y representan la 
mayor parte de la diversidad cultural del mundo” 
(párr. 1).  

Las comunidades indígenas se caracterizan por la 
singularidad de su cultura, en donde su identidad 
cultural, a nivel alimentario, se refleja en la variedad 
de alimentos, siembra de cultivos, preparaciones 
y festividades; representan también un conjunto 
de memorias históricas, donde sus costumbres 
manifiestan la evolución de su diversidad 
multiétnica y multicultural. Esta población es 
parte esencial de la historia, llevan consigo 
años de tradiciones, creencias, conocimientos 
y costumbres y de cómo su cosmovisión marca 
su forma de vivir. Su estructura se compone por 
cabildos o resguardos en donde se cimientan las 
políticas y organización interna de los grupos; 
dentro de su población se destaca a los “taitas” 
o ancianos y las “mamas” como representantes o 
lideres comprometidos social, ambiental, política 
y culturalmente, en la preservación y transmisión 
de sus costumbres y tradiciones alimentarias hacia 
las nuevas generaciones (Molano y Molano, 2017).

A nivel mundial, la cultura alimentaria indígena 
se ha enfrentado a la amenaza de los procesos 
de globalización y desarrollo capitalista, donde el 
despojo de su ambiente, el peligro de las tierras 
y los recursos en su entorno han conllevado a 
un declive en el mantenimiento de su seguridad 
y soberanía alimentaria, afectando tanto la 
producción, adquisición como el consumo de sus 
propios alimentos (Neufeld y Richmond, 2017). 
Con el paso del tiempo, la alimentación moderna 
ha incursionado dentro de las comunidades 
indígenas, producto del impacto de los procesos 
políticos, sociales, migratorios, ambientales y 
geográficos, ya que las poblaciones se ven forzadas 
a desarrollar nuevas ideas para la producción y 
obtención de sus alimentos, algunas ajenas de sus 
tradiciones (Rebato, 2009).

Colombia es un estado protector de los derechos 
de los indígenas, de acuerdo con la FAO (2011), “la 
relación de los pueblos indígenas con sus tierras 
y territorios tradicionales constituye uno de los 

núcleos de su identidad y espiritualidad, y está 
profundamente enraizada en su cultura, lenguaje 
e historia “(p. 5), que los identifica de otros grupos 
étnicos, puesto que sus prácticas tradicionales al 
momento de la obtención, preparación y consumo 
de los alimentos es diferentes y única.

Por lo anterior, la Declaración de las Naciones 
Unidas sobre los Derechos de los Pueblos 
Indígenas establece que los pueblos indígenas 
tienen la autonomía de los asuntos internos y 
locales y asegurar la protección jurídica de las 
tierras y los distintos territorios donde están 
asentados. Desde la perspectiva de la cultura 
alimentaria, estas comunidades se consideran 
fundadores de la misma, además, parte de los 
derechos es la práctica y revitalización de las 
tradiciones y costumbres culturales, las cuales 
también se representan materialmente en lugares 
históricos, arqueológicos, utensilios, festividades 
y ceremonias (Ley 21 de 1991). 

Dentro de la cultura alimentaria de los pueblos 
indígenas, se puede destacar la presencia de la 
diversidad de alimentos autóctonos, y la relación 
con sus territorios, los cuales constituyen uno de 
los núcleos de su identidad y espiritualidad, en 
relación directa con su cultura, lenguaje e historia 
(Woodley et al., s.f). 

La cosmovisión indígena, la tierra y los recursos 
que de allí se sustraen corresponden a la base 
de su subsistencia, resaltando a su vez el sentido 
de pertenencia por sus territorios. Por tanto, es 
importante mencionar la diversidad alimentaria 
que posee la población indígena, caracterizada 
por alimentos sanos y nutritivos, obtenidos de 
sus cosechas y con el fin de evocar múltiples 
preparaciones culinarias (Rivas et al., 2010). 

De esta manera, la cultura alimentaria es un 
elemento de representación de la identidad, que 
permite revalorar al alimento como símbolo de 
diversidad; la alimentación y la tradición se asocian 
a la cosmovisión indígena mediante el compartir y 
la construcción de sociedad, por medio de lazos de 
unión y preservación de las memorias ancestrales, 
y su relación con la salud física y espiritual, 
constituyéndose en pilares de la cultura, de las 
experiencias y conocimientos transmitidos de 
generación en generación.
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Estudio de la cultura alimentaria (practicas, 
creencias y conocimientos)

Para comprender mejor la cultura alimentaria, 
es importante y necesario identificar aquellos 
conceptos diferenciadores del saber y quehacer 
de la alimentación. Autores como Mora (2018) 
considera que el patrón alimentario se compone 
de tres características, en primera instancia, 
reconocido como un conjunto de prácticas y 
procesos sociales que abarcan desde los recursos 
naturales, la materia prima para la elaboración 
de alimentos hasta su consumo final; en segunda 
medida, se entiende la alimentación como un 
fenómeno social y cultural, y la nutrición desde la 
perspectiva biológica, fisiológica y de salud, y en 
tercera instancia, se comprende como el conjunto 
de representaciones, creencias, conocimientos y 
prácticas heredadas y/o aprendidas asociadas a la 
alimentación.

Practicas Alimentarias

Las practicas alimentarias se caracterizan por 
conductas repetitivas en torno a la alimentación, 
expresan el comportamiento y ser de una 
comunidad (Arce, 2009), constituidas por factores 
como el consumo de alimentos, preparaciones, 
técnicas culinarias heredadas, uso de ingredientes 
propios de su contexto. Todo lo anterior 
relacionado con la diversidad alimentaria reflejo 
en su cocina autóctona.

Los platillos típicos dentro de un grupo social 
representan años de tradición, recuerdos, 
momentos, personales y técnicas, que hacen que 
cada uno se caracterice por su singularidad. Sin 
embargo, muchas de las investigaciones acerca 
de las practicas alimentarias de las comunidades 
indígenas tienden a centrarse en la ingesta 
de los alimentos y no en la compresión de los 
conocimientos y en los sistemas tradicionales de 
alimentación.

Nieto (2014) señala que comer no es solo una 
actividad biológica. Los alimentos contienen 
historias y representaciones, además, las técnicas 
utilizadas para la búsqueda, preparación y 
consumo de estos varían culturalmente y pueden 
generar una revolución de sabores, texturas y 
hasta su mismo aspecto. También es importante 
destacar que las técnicas de preparación de 

alimentos son un factor trascendental dentro de 
las practicas alimentarias indígenas, autores como 
Rodríguez et al. (2017) manifiestan que cada cocina 
posee rasgos propios, integrados por normas que 
los identifican, las cuales no se pueden transgredir 
por el riesgo que puede presentar en la perdida de 
la identidad. 

Por otra parte, dentro de la preparación de 
alimentos se implementan utensilios tradicionales 
que representan la memoria geográfica, 
sentimientos y cultura de las comunidades. 
Antiguamente, los utensilios eran elaborados 
a partir de los materiales que el entorno y la 
naturaleza brindaban, donde la creatividad, 
agilidad y destreza de las comunidades para 
aprovechar los recursos relucía en las diferentes 
herramientas realizadas, las cuales eran de gran 
utilidad para el consumo y la preparación de los 
alimentos, asimismo, los materiales, como el barro 
y la madera, para la elaboración de ollas, platos, 
cucharas, entre otros. Aun así, es evidente que, 
en la actualidad, estos implementos se han ido 
perdiendo en el tiempo. 

Creencias Alimentarias

Las creencias alimentarias giran en torno a la 
carga espiritual que las comunidades depositan 
en estos, de esta forma, los alimentos cumplen 
un doble rol. En primera instancia, se efectúan 
espacios ceremoniales en torno al crecimiento y la 
evolución humana; en segundo lugar, representan 
los encuentros comunitarios (León, 2018) donde 
prevalecen los conocimientos de los sabedores, 
quienes mantienen el auge espiritual, ven más allá, 
que el propósito del alimento no es únicamente 
para consumo, sino también contribuye y actúa 
en los procesos medicinales, sanando física y 
espiritualmente a las personas. Las creencias 
alimentarias forman parte de la identidad de 
la gente, de las relaciones sociales, y reflejan 
las características más representativas de las 
poblaciones (Montoya, 2010). 

Como comunidades indígenas, cada creencia 
es asumida dentro de sus tradiciones y las 
celebraciones de estas se manifiestan en las diversas 
festividades que constituyen una de las formas de 
expresión y conservación de la identidad cultural 
y cohesión comunitaria (Gómez, 2005). Por medio 
de las festividades, las comunidades se reúnen 
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y expresan las creencias y rituales, generando 
espacios de compartir y ratificar la importancia que 
simboliza para la cultura la identidad alimentaria, 
por medio de las comidas y bebidas típicas de cada 
lugar que mantienen las creencias y legado de los 
antepasados. Finalmente, se destaca el uso de 
alimentos con fines medicinales, conocimientos 
aprendidos por los ancestros, que permiten 
preservar el respeto y la fe hacia la naturaleza, 
por lo cual, el uso y preparaciones alimentarias 
son figuras de prevención y curación, fruto de la 
cosmovisión en relación directa con el alimento, 
las tradiciones y creencias.

Conocimientos Alimentarios

La cultura alimentaria también hace alusión a 
los conocimientos alimentarios compartidos 
por los miembros de las comunidades, desde las 
antiguas a las nuevas generaciones, relatando 
aquellas experiencias que permitieron la creación 
y desarrollo de toda la variedad de platos típicos y 
el trasfondo de sus preparaciones, que hoy en día 
hacen parte de su comida y gastronomía ancestral. 

Los saberes y memorias de los antepasados son 
herramientas valiosas para el reconocimiento 
y presencia de una comunidad dentro de una 
sociedad; ayudan a materializar formas sociales 
y mantienen activa la expresión cultural de 
las personas en su entorno. Por tanto, los 
conocimientos brindados por los sabedores de 
cada comunidad relatan y permiten comprender la 
conducta alimentaria y el patrimonio gastronómico 
de cada grupo social. 

Tassinari y Guedes (2015) plantean que se debe 
respetar los procesos de enseñanza y aprendizaje, 
teniendo en cuenta los saberes infantiles, debido 
a que los menores son considerados como seres 
activos en el proceso de transmisión de una 
pedagogía nativa. Por lo tanto, los sabedores y los 
padres son los encargados de transmitir y enseñar 
a los más jóvenes a no perder la tradicionalidad de 
sus saberes (p. 178). 

Finalmente, es natural pensar que el conocimiento 
indígena es particular e importante para cualquier 
plan y proceso, en pro de la defensa de los derechos 
por los cuales han luchado inalcanzablemente. 
Desafortunadamente, a las comunidades 
indígenas se les ha ignorado, lo que ha dejado 

como consecuencia la pérdida de las memorias 
culturales de estos pueblos (Asogwa et al., 2017). 

Conclusión

Los pueblos indígenas son considerados un 
patrimonio cultural para el país, principalmente por 
las tradiciones alimentarias que han transmitido y 
heredado a través de las generaciones. A pesar de 
que sus conocimientos se han ido olvidando, los 
integrantes de estas comunidades permanecen 
en una lucha continua por dejar un legado a sus 
nuevas generaciones para no desvanecer su 
cultura, apropiándose cada día más de aquellos 
conocimientos, saberes y tradiciones alimentarias 
que hacen parte de su herencia ancestral. 

Por lo anterior, se ha desarrollado en el Programa 
de Nutrición y Dietética investigaciones 
estudiantiles en torno al rescate de la cultura 
alimentaria de los pueblos indígenas asentados 
en el suroccidente colombiano, departamentos de 
Nariño y Putumayo, con el fin de describir aquellas 
características que diferencian a cada uno de los 
pueblos indígenas, que les permiten conservar 
aquellas vivencias, experiencias y rasgos que los 
identifican con su cosmovisión como pueblos 
indígenas. 
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